Y si el sueño finge muros

en la llanura del tiempo,

el tiempo le hace creer

que nace en aquel momento…. 

          ("La leyenda del tiempo", de García Lorca)

Dedico esta historia a alguien que un día conocí

y en la rueda del tiempo olvidé, 

esperando que de nuevo nuestros caminos 

se crucen por última vez

y formemos nuestra propia estrella…

        como Uno.

Porque el Tiempo no existe

Y sin él….

No existiríamos.
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Capítulo I

Escribo para no olvidar. 

Ahora que por fin estoy en casa de nuevo.


Qué extraño me parece hablar del tiempo, pasado, presente….futuro. Todo se mezcla en mi cabeza, debo ordenar las ideas y los acontecimientos para poder escribirlos en la línea de tiempo en el cual transcurrieron realmente. Me pregunto que hubiera sucedido si no llegamos a inmiscuirnos en los acontecimientos que tuvieron lugar.


Todo el círculo prometimos no tomar contacto unos con otros por un tiempo, ni hablar de lo sucedido hasta que yo hubiera tomado una decisión, pero yo necesito un acercamiento con esta realidad. Todavía siento el susurro de Tenmcro, demasiados sonidos, demasiados sentimientos para poder desconectar. Todavía oigo el latido de la tierra y las pisadas de quienes anduvieron por ella bajo mis pies. El infinito pasado y el ahora se confunden cuando miro, cuando pienso.


Todavía siento en mi piel las grietas de la tierra, su dolor y sus gritos retumban en mi cabeza, martillea mis sienes. Me estalla la cabeza y mis entrañas quieren modificarse para volver a Tenmcro, siento cada molécula de mi cuerpo haciendo girar mi adn, cada hélice, para transmutar mi materia en luz, en materia más sutil y saltar al otro lado.


Por eso necesito escribir, volver al principio, pertenezco a este plano, a esta dimensión, soy Tania aquí y ahora….O tal vez no, ella desapareció en los viajes, en las batallas y este sitio ya no me pertenece. No lo sé, solo escribo y pienso, debo pensar y tomar una determinación, porque sé que si cierro los ojos por un momento todavía puedo oler el dulzón incienso del Templo, oír sus voces y mi nombre sagrado…Tanay, sacerdotisa de Tenmcro, guardiana del tiempo.

Soy Tania, soy Tania, soy Tania….





Capítulo II


Escribe con rabia su nombre, teclea con fuerza cada letra para que se grabe en su memoria genética, ni siquiera puede llorar. El pequeño escritorio donde está su portátil bajo la ventana de su tibia habitación, le parece ajena y   mientras mira por la ventana una ligera lluvia como lágrimas del cielo caen danzando por los cristales juguetonas y una suave brisa galopa por las copas de los árboles uniendo sus ramas con caricias mutuas. Allí fuera todo seguía igual, igual que hace un año antes de que todo sucediera, la ciudad seguía su ritmo, su latido. Veía pasar a la gente tan ocupada como siempre, escuchaba sus pasos sobre la acera, los gritos de los niños jugando en el parque donde ella misma había jugado miles de veces, los coches inquietos son sus bocinas nerviosas en el atasco que todos los días se producía en el semáforo del cruce, ese semáforo que nunca debió estar ahí porque creaba más atascos que si no estuviera… Nada parece haber cambiado, tan solo ella es diferente. 

Hace frio. Sabe que está en casa, pero ya nada le es familiar.


Tania se sentía extraña en su hogar, ahí estaba por fin y parecía que algo más fuerte que ella tiraba hacia otro lugar….Tenmcro.

Todo le parecía ruidoso y distante. Y a pesar de tanto ruido todavía podía escuchar y sentir los sonidos que con dulzura empapaban el Templo de Tenmcro. Tania cerró los ojos y aspiró instintivamente y pudo percibir el aroma a incienso que se filtraba a través del tiempo y del espacio y llenaba sus pulmones. Al respirar y tomar contacto con el lugar una lágrima rodó por su mejilla, con su taco húmedo rozándole se dio cuenta cómo de repente su habitación se iluminaba y con esa luz tomó conciencia de lo que estaba ocurriendo.

-¡No!, Ahora no… - Tuvo que decirse a sí misma  y puso freno a sus pensamientos y sentimientos, sabía que si abría esa puerta haría la llamada. Y todavía no estaba lista para tomar una decisión, tenía que ordenar sus ideas.


Era muy fácil saltar de dimensión en dimensión, plano tras plano, ella ya sabía bien cómo hacerlo, hasta tal punto que su propio adn ya había llegado a un punto de no retorno, sabía que tendría que desconectar finalmente para acomodar sus moléculas a este plano si era eso lo que realmente deseaba, pero una gran parte de Tania seguía siento Tanay, sacerdotisa de Tenmcro guardiana del tiempo.


Volvió a abrir los ojos y a través del cristal de la ventana se filtraban pequeños y suaves rayos de sol que evaporaban las gotitas de la ventana dulcemente, había dejado de llover. Los coches empezaban a fluir, lentos pero a buen ritmo, despejando poco a poco las calles y el cruce principal.


La casa seguía vacía, vacía y en silencio. Pero un silencio vivo, ya que podía percibir el entorno como nunca lo había sentido, ahora sabía que su cuerpo estaba hecho de la misma tierra que pisaba y podía sentirla bajo sus pies, su vibración, sus quejidos y sus risas, y hasta esas personas que no conocía y veía tras la ventana, también formaban parte de ella misma y sabía que si ponía un poco de atención sobre cualquiera de ellas vería su interior, como imágenes mentales vívidas y plenas de emociones, su vida, su pasado, su futuro, todo en la misma línea temporal. A través de ese fino hilo invisible que todo lo une en el infinito atemporal. Ya nunca volvería a ver y a sentir las cosas como antes de lo sucedido. Ella sabía que Tania nunca volvería y que Tanay estaba dentro de ella más viva que nunca. Aún así se obligó a darse tiempo en este plano, a dejar constancia por escrito, en su portátil de lo que ocurrió durante el último año. El archivo sin nombre y sin dirección ni destino empezó a tomar forma poco a poco bajo los dedos de Tania y la música monótona del teclado se difuminaba entre los espacios de Tania, Tanay, sus amigos del círculo y de Tenmcro.


En Tenmcro han vivido, desde que se creó el universo, desde que se empieza a crear vida, desde el primer sonido generado por la luz infinita…Las Guardianas del Tiempo.

Desde que el tiempo se considera tiempo, desde los umbrales de la eternidad hasta la infinitud del espacio, en una dimensión donde reina el silencio y las palabras se miden en luz, existen seres cuya materia entre luz y humo crea un vacío llamado éter y de ese éter lo que nosotros llamamos cuerpo, su llamada materia que solo podemos alcanzarla con los sentidos del alma y con una mirada blanca en el silencio.

Tras esa mirada blanca en el silencio se conecta con las guardianas de la puerta temporal. Para crear un recuerdo consciente tras el contacto, se han de rasgar los siete velos, fundirse las siete llamas en una sola creando el rayo de luz blanco que genera el puente entre los mundos multidimensionales que solo atravesamos en sueños y que nuestra conciencia pierde el recuerdo al volver los sentidos a la tercera dimensión. Rasgar los siete velos significa que la luz que hay dentro de nosotros ha transformado por fin nuestro adn, girando sus hélices de luz a una velocidad que traspasa el espacio tiempo y genera los saltos cuánticos entre diversas dimensiones, desde la tercera hasta la infinita dimensión donde solo existe luz y se transforma en bucles infinitos generando más luz. Nuestra fusión en esa dimensión haría que nuestro cuerpo de tercera dimensión ascendiera, como han hecho muchos maestros ascendidos anteriormente.

Una vez que estás en ese bucle infinito el tiempo se detiene, se estira, se para o adelanta con solo poner  la conciencia en un punto determinado. La luz puede poseer la conciencia y la identidad que desee. Así pues, nuestras Guardianas del Tiempo al igual que otros maestros ascendidos posen el don de modificar con luz su adn e ir moviéndose en las dimensiones que deseen y cuantas deseen simultáneamente para acceder a la información o tiempo que elijan.

Tenmcro existe desde los umbrales del tiempo en cada una de las dimensiones infinitas, donde se conecta con un hilo temporal al cosmos o centro solar; todas estas líneas de tiempo tienen una llave, que crea una puerta como una llamada secreta que retumba a través de las demás dimensiones como si fuera un eco, y a través de este eco se escuchan las voces y lamentos de millones y millones de gritos, risas y llantos, súplicas y lamentos que como una espiral ligada a cada átomo de luz se registra como si se tratase de una partitura de música. Las palabras se convierten en sonidos y los sonidos en luz. 

Así pues, Tenmcro posee un cielo lleno de esa música que desciende por pura inercia al mismo centro del altar del Templo de Tenmcro donde existe una llama sagrada sin tono ni color, sin nombre, donde esas partículas de luz se transforman en el primer sonido creado por el universo, que es la sinfonía del alma y viaja de nuevo a su origen de donde vinieron descendiendo plano tras plano desde el primero hasta el infinito….en ese bucle inacabado. Y así en ese círculo como una espiral de luz de miles de notas esa música llega a los oídos de las Guardianas conocedoras de ese lenguaje y a veces, solo a veces… a pesar de su más estricta regla de respeto al libre albedrío de todo ser, hay una resonancia en su luz, una nota que sintoniza con la música del alma de alguien o algo, un grupo o individualidad en alguna de las infinitas dimensiones.

Esto es lo que le sucedió a Tanay, una de las de las Guardianas del Tiempo. Que en una nota disonante se proyectaba a través de su línea temporal en otras dimensiones y que a veces en espacios de tiempo sin tiempo podía conectar a través de su conducto en esa dimensión con otros seres donde expandía su luz en forma de mensajes, imágenes, sueños….Así podía ser captada y sentida, se podía escuchar su voz y sentirla desde los confines del tiempo y regresar también desde ese puente con nuevas músicas que llenaban el templo de Tenmcro con nuevas melodías.

Y de Tanay, va esta historia y de un pequeño grupo que entre los rincones del tiempo y que de entre las rendijas de luz pudieron traspasar esa barrera, crear esa conciencia y modificar su adn e hicieron del libre albedrío en diversas dimensiones una lucha de guerreros de la luz, que sin pelea ni armas en esos susurros escondidos e ignorados, tras el velo, cambiaron cosas, se atrevieron a dar el salto. 

Y de esos saltos, de esos guerreros de la luz y de su guía Tanay, va esta historia.
